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T e x t o  y  c o m e n t a r i o :  B I B L I A  D E  L A  I G L E S I A  E N  A M É R I C A  

     30 Jesús atravesaba la Galilea
junto a sus discípulos. No quería que
nadie lo supiera, 31 porque iba en-
señando a sus discípulos. Les decía:
«El Hijo del hombre va a ser entre-
gado en manos de los hombres, lo
matarán y a los tres días de haber
muerto resucitará». 32 Y aunque e-
llos no entendían lo que Jesús decía,
les daba miedo preguntarle. 
     33 Llegaron a Cafarnaún. Cuando
ya Jesús estaba en casa, les preguntó:
«¿De qué discutían por el camino?».
34 Se quedaron callados, porque en
el  camino  habían  discutido  entre  e-
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llos quién era el más importante.       
35 Jesús se sentó, llamó a los Doce y
les dijo: «Si alguno quiere ser el pri-
mero, que se haga el último de todos
y el servidor de todos». 
     36 Luego tomó a un niño, lo puso
en medio de ellos, lo abrazó y les
dijo: 37 «Quien reciba en mi nombre
a uno de estos niños, a mí me recibe;
y quien me recibe a mí, no me recibe
solo a mí, sino también al que me
envió». 

Palabra del Señor
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PARA MEDITAR, ORAR, CONTEMPLAR Y VIVIR 
LA PALABRA DE DIOS.. .

1. ¿Qué dice el evangelio sobre Jesús?

2. Según este relato, ¿Sobre qué discutieron los discípulos después que Jesús les anunció su
próxima muerte? ¿Con qué gesto Jesús les enseñó quien era el más importante dentro de la
comunidad? ¿Qué lugar ocupaban los niños en la sociedad en el tiempo de Jesús? ¿Cuál es la
condición para llegar a ser el primero y el más importante? ¿A quién recibe el que acoge a un
niño en nombre de Jesús?

3. ¿Cómo nos interpela el relato de hoy? ¿Qué lugar ocupan los niños en nuestra sociedad?
¿Cómo los acogemos en nuestras comunidades, en la familia y en otros ambientes? ¿De qué
manera cuidamos que vivan en ambientes sanos y seguros donde sean acogidos y respetados?
¿De qué manera les enseñamos a convivir fraternal, solidariamente y respetando a los demás
en la sociedad? ¿Qué oportunidades tenemos para iniciar a los niños en la amistad y el amor
a Jesús para que lleguen a ser sus seguidores?

4. ¿Cuál es la buena noticia que este evangelio nos regala hoy?
Hagamos un momento de silencio para acoger y gustar la Palabra en el corazón... 
Demos gracias a Dios por su Palabra... ¿A qué nos invita Jesús hoy?
Nos dejamos conducir por Él en la cotidianidad de la vida...
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Mc 9,30-32. Camino a Jerusalén, Jesús les habla por se-
gunda vez a sus discípulos de su muerte y resurrección.
Mientras la obra de los hombres es la muerte del Mesías, la
obra de Dios será resucitar a su Ungido al tercer día (ver
Os 6,2), constituyéndolo fuente de vida nueva. Como antes
(Mc 9,10), los discípulos no entienden y temen preguntarle.
Ellos siguen pensando como los hombres y no según el
plan de Dios (Mc 8,33); aún les falta fe y oración. 
Mc 9,33-37. Ya en casa, el Maestro reúne a los suyos y se
sienta para enseñarles. La casa donde está Jesús, no la si-
nagoga de Israel, es el lugar de formación de sus discípu-
los. La discusión sobre quién de ellos es el más impor-
tante da pie a la enseñanza sobre la humildad y el servicio.
El único puesto al que debe aspirar el discípulo de Jesús
es el de servir a todos. La única forma de ganar la vida es
perdiéndola por los otros, sirviéndolos con gratuidad (Mc
8,35). Y para que la enseñanza entre también por los ojos,
Jesús abraza a un niño, gesto que tuvo que sorprender,
porque al niño se lo tenía por caprichoso y flojo, razones
por las que había que tratarlo y educarlo en forma estricta
(Eclo 30,1-13; Prov 23,13-14). El servicio para Jesús tiene
un interlocutor preferente: el débil y marginado. Si el discí-
pulo del Siervo del Señor no gana su vida entregándose a
ellos, ¿no la estará perdiendo? 


